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			Para todas aquellas personas que han necesitado refugiarse en un mundo de fantasía para poder sobrevivir

		

	
		
			Capítulo 1

			Taro
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			Estoy completamente seguro de que puedo contar esta historia tal y como ocurrió. El problema es por dónde empezar. ¿Comienzo hablándoos sobre mí y mi tarea en el Más Allá? ¿Os cuento cómo es La Cueva del Destino y sus juegos de cartas? ¿Recuerdo lo que ocurrió en el Bosque de los Susurros? ¿O mejor empiezo hablando de Samuel…, de Samu, y cómo su llegada lo cambió todo? Porque lo hizo, solo que nadie pudo anticiparlo. Ni siquiera yo. Mi nombre es Taro y soy uno de los Guardianes de Almas que viven en el Más Allá. Mi única tarea es vigilar que todo funcione como es debido, y, aunque casi siempre es un trabajo bastante tranquilo, hay días en los que es fácil que todo se tuerza. Pero uno nunca lo ve venir, salvo cuando ya es tarde para solucionarlo. 

			—¡Taro! —gritó Kari, saludándome efusivamente mientras se acercaba corriendo—. ¿Cómo está mi Guardián favorito?

			—No conoces a ningún otro, Kari —puntualicé.

			—¿Y? Podrías no ser mi favorito…

			—Eso no tiene sentido —señalé, y Kari puso los ojos en blanco—. ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar trabajando?

			

			—Ni que fueras mi guardián también —protestó—. ¿Has oído los rumores? —dijo, cambiando de tema. Como siempre, era difícil (por no decir imposible) tener una conversación medianamente ordenada con Kari. 

			—¿Rumores de qué? 

			—Taro, en serio. Yo no sé cómo puedes seguir vigilando las Almas si no te enteras de nada. Peeero para eso estoy yo aquí, para informarte de todo. —Sonrió y me pasó el brazo por el hombro, acercándose de golpe—. Parece ser que Orien ha recordado.

			—¿Y quién es Orien?

			—¿Cómo que quién es Orien? —Se separó, entre asombrada y ofendida. Vale, era normal que olvidara algo de lo que me contaba de vez en cuando. Pero porque Kari me contaba demasiadas cosas. Cada día tenía una nueva aventura, un nuevo rumor. Lo normal si eras una de las Vigilantes de Ciudad Medialuna—. Orien. El chico del que te hablé. Una de las últimas Almas que…

			—Kari, sabes que no tenemos permitido confraternizar con las Almas —le recordé.

			—Ni tinimis pirmitidi… Relájate, Taro. Para el tiempo que están por aquí, ¿qué más da? 

			Kari siempre se tomaba todo demasiado a la ligera. Odiaba cuando me decía que me relajara, que era un aburrido, que no sabía cómo divertirme. 

			—Perdona por no querer saltarme las normas del Consejo, Kari. 

			—Nada, tranquilo. Te dejo trabajar.

			—No, espera —le dije, impidiendo que se marchara—. ¿Qué ha ocurrido con ese tal Orien? ¿Cómo que ha recordado?

			—¡Como que ha recordado! —repitió, exultante. Estaba deseando contármelo. Tuve que pedirle que bajara el tono. Vale que ella se permitiera romper las normas, pero yo no quería que nadie se enterase de que yo lo sabía—. Parece ser que tenía una mascota que se llamaba Talón. Un gato. Ahora está obsesionado con que quiere uno.

			—Aquí no se pueden tener mascotas.

			—Lo sé. Pero eso es lo de menos. Céntrate en lo importante. ¿Recordar un nombre? Una pasada, Taro. 

			—¿Y cómo lo ha conseguido? —pregunté, curioso. Porque ya me había intrigado toda la historia, aunque realmente no debería indagar más. No quería ser cómplice de las ilegalidades de Kari—. No, no, mejor no me lo cuentes.

			Sonrió con malicia, sabiendo que yo, más pronto que tarde, iba a acabar cediendo. Cosa que hice. Por supuesto. Simplemente asentí y Kari entendió que tenía vía libre para contármelo.

			—La Cueva del Destino —susurró, como si me estuviera revelando el mayor de los secretos. La Cueva del Destino. Ya había oído hablar de ese sitio antes, pero pensaba que era una simple taberna donde las Almas se reunían para beber, comer y, por supuesto, divertirse. 

			—¿Qué pasa con La Cueva del Destino?

			—Parece ser que allí tienen cartas prohibidas. ¿Recuerdas las barajas de tarot que prohibieron? Pues, por lo que dicen, hay unas cuantas guardadas. Las Almas se echan las cartas unas a otras y, a veces, consiguen recordar detalles de su vida en la Tierra. Pero cosas muy concretas. Crean Incursiones increíbles, Taro. 

			—Naaa, eso no puede ser verdad, Kari. Esas cartas no existen. Desaparecieron todas. —Se encogió de hombros.

			—Yo solo sé lo que me han contado. Durante una de esas lecturas, Orien recordó algo. Así que quizá deberías empezar a creer más en estas cosas. 

			

			¿Almas recordando nombres? ¿Barajas prohibidas? No debería estar escuchando nada de eso. Pero, por alguna razón, no podía evitar sentirme intrigado. 

			—Pienso ir esta noche —dijo Kari al fin. Así que ese era el motivo real por el que había venido a hablarme.

			—Kari, en serio. Creo que no deberías…

			—He venido para decirte que vengas conmigo, no para pedirte permiso. Voy a ir igualmente, digas lo que digas. Ni es la primera vez que voy ni será la última. Solo quería que lo supieras —me interrumpió. Sabía de sobra que, si a Kari se le metía algo en la cabeza, era imposible hacerle cambiar de idea. Pero, si ella quería ponerse en peligro, era su problema, no el mío.

			—Solo te digo que tengas cuidado —repliqué.

			—Tener cuidado es aburridísimo. —Sonrió y empezó a alejarse—. Si te decides a acompañarme, nos vemos en el Atrio de las Almas cuando salga la luna. ¡Y recuerda traer un pago!

			Ni siquiera me dio tiempo a responder. Kari se despidió con un gesto de la mano y se alejó, camino a Ciudad Medialuna. Me quedé un rato inmóvil, viendo cómo desaparecía al final de la plaza, y pensando también en lo que me acababa de contar. ¿Realmente era verdad lo que decían? ¿Habían descubierto barajas del tarot prohibido y estaban usándolas para recordar? Olimpia, la dueña de La Cueva del Destino, había sido una Guardiana como yo. Pero, nadie sabía por qué, un día fue desterrada, y entonces decidió montar un lugar de encuentro para las Almas. Estaba cerca del Río de las Memorias, y a muy pocos les gustaba adentrarse allí. A mí el primero. Aunque quizá debería hacerlo. ¿Iba a dejar que Kari fuera sola? Sí, iba a romper mil reglas, pero me intrigaba. Aunque fuera solo un poco. 

			Aquel día en el Atrio fui incapaz de concentrarme. No quiero decir que hiciera mal mi trabajo, ¿eh? Ni mucho menos. De mí dependían muchas Almas, y no podía fallar. Vigilaba que todo fuera como es debido. Que ninguna entrara por la puerta que no era o se saltara algún control. Nunca se me había escapado ningún Alma, y pensaba mantener mi récord. Lo malo de trabajar en el Atrio era que no podías explorar mucho más. Ni siquiera había estado en Ciudad Medialuna. Vivía en Cuarto Creciente, un asentamiento junto al Atrio, donde estábamos casi todos los Guardianes. Por una parte, siempre había querido ser como Kari. Más aventurero, conocer el Más Allá, visitar el Gran Mar, o ver de cerca nubardas, las flores del sueño. Pero mi trabajo me lo impedía. Así que me refugiaba en los libros de la Gran Biblioteca. 

			Con lo que no contaba era con su aparición. Recuerdo estar sentado en uno de los bancos de piedra del patio de columnas que rodeaba el Atrio cuando lo vi. Un destello de luz violeta en las montañas que había a la izquierda del bosque. Duró un solo segundo, y hasta dudé de que hubiera sido real. Pero mi trabajo era vigilar, mantener el orden, y un destello así no era algo normal. Estaba en mi descanso, así que tendría el tiempo suficiente para ir a investigar. Quizá no fuera nada. A lo mejor había sido el reflejo que producían las luces de la Torre del Consejo. Pero no pensaba arriesgarme. 

			¿No decía Kari que era un aburrido?

			¿Que no sabía divertirme? 

			¡Le iba a demostrar que yo también podía vivir una aventura! 

			Así que, mientras me terminaba mi comida, eché a andar hacia las montañas. El destello había venido de la ladera. Solo tenía que atravesar el comienzo del bosque y estaría allí en menos de lo que se tarda en decir seralum lúmina. Seguramente no sería nada, y volvería a casa sin ninguna anécdota que contar. Pero había que comprobarlo. Claro que sí. Nunca he dejado nada al azar, y esa no iba a ser la primera vez que lo hiciera. Desde luego que no. Como yo siempre digo, más vale prevenir que curar. 

			

			El bosque parecía recibirme con los brazos abiertos. Sus árboles, altos y frondosos, se inclinaban hacia fuera, como queriendo crear un túnel perfecto para dejarme pasar. Olía a serenias, mi flor favorita. Su aroma afrutado me dejó hipnotizado durante unos segundos, casi haciéndome olvidar lo que había ido a hacer al bosque. 

			«Taro, céntrate», me dije a mí mismo. Recogí un par de serenias del suelo y me las guardé en uno de los bolsillos interiores de mi chaqueta. 

			Cuando estaba llegando, empecé a ir más lento y con cuidado. No sabía a lo que podía enfrentarme. Me fui escondiendo entre los distintos árboles, de troncos cada vez más gruesos según me internaba en el bosque, hasta que llegué a la ladera de la montaña, donde había una pequeña charca de agua negra. Su oscuridad reflejaba la luna que iba asomándose poco a poco en el cielo estrellado. 

			Pero ahí no había… ¡Espera! 

			Tumbado en una de las rocas que rodeaban la charca, había alguien. Un chico. Y, sobre él, una bruma violeta que empezaba a disiparse. ¿Quién era y de dónde había salido? 

			Salí de mi escondite, aunque seguía decidiendo si era buena idea acercarme, dispuesto a observarlo más de cerca. Pero, cuando estaba a pocos metros de distancia, el chico se movió y estuve a punto de caerme a la charca del susto. Corrí para volver a esconderme detrás del primer arbusto que encontré. En cuanto la nube que había sobre el chico desapareció, este se fue levantando poco a poco, llevándose las manos a la cabeza, como si estuviera mareado. Tardó en ponerse de pie y, cuando lo hizo, estuvo a punto de caerse. Pero consiguió mantener el equilibrio. Tras unos segundos de confusión, empezó a girar sobre sí mismo, tratando de reconocer el sitio en el que se hallaba. Iba a ser imposible. Todas las Almas llegaban al Más Allá sin ningún tipo de recuerdos de su vida terrenal. Suponiendo que ese chico también fuera un Alma. Pero, si lo era, ¿por qué no había llegado a través de las puertas de enlace del Atrio? Tenía la ropa y el pelo mojados, como si hubiera salido de la charca. 

			De repente, gritó al aire con toda su fuerza y empezó a reír incontroladamente. Vale. Debía de estar loco. Había leído sobre las Almas Perdidas. Llegaban muy de vez en cuando al Más Allá y, al no atravesar como es debido, su mente se resquebrajaba en lugar de borrarse. Algo similar a lo que ocurría en el Río de las Memorias. Pero creía que eran leyendas. Podría estar equivocado… 

			Entonces, del interior de su chaqueta, sacó un pequeño cuaderno negro y lo abrió, buscando una página en concreto. Eso también era extraño. Las Almas llegaban sin ningún tipo de elemento del mundo material. Llegaban sin nada. ¿Cómo había sido capaz de entrar con ese cuaderno? Las cosas se iban complicando por momentos. ¿Quizá debería informar y que otro se encargara de ello? 

			No. 

			Ni de coña. 

			No quería estar escuchando a Kari diciéndome que era un aburrido y un cobarde. Además, tampoco tenía muy claro quién era. Lo mejor sería observarlo un poco más para hacerme a la idea de lo que hacía ahí. 

			El chico asintió un par de veces, cerró el cuaderno, lo guardó de nuevo en su chaqueta y bajó con cuidado de las rocas, aunque resbaló un par de veces y estuvo a punto de caer. Consiguió mantener el equilibrio y rodeó la charca… viniendo directo hacia mí, hacia mi escondite. Mierda. Si no me movía, iba a pillarme. Tenía que actuar rápido, así que fui andando hacia atrás y hacia mi izquierda, siempre cubierto por los arbustos y árboles que rodeaban la charca, y conseguí evitarlo por segundos cuando pasó por el mismo sitio en el que yo había estado escondido. Avanzaba con paso decidido, como si supiera perfectamente a dónde tenía que ir. Estaba claro que ese chico no era un Alma normal, y yo iba a descubrir por qué. Pero, cuando salí de mi nuevo escondite dispuesto a seguirlo, resbalé y caí de espaldas en el interior de la charca, empapándome del agua negra viscosa. 

			

			—¡PUAJ! 

			Al tocar el agua, debí de darme en la cabeza, porque todo me empezó a dar vueltas. El estómago se me encogió al momento y tuve ganas de vomitar. Por suerte, no cubría mucho. Así que saqué la cabeza del agua y me puse en pie. No me llegaba más allá de la cintura, pero al caer me había empapado por completo. 

			Tardé más de la cuenta en salir, quitándome restos de plantas del pelo y de los brazos. El olor era desagradable, pero no tenía tiempo para cambiarme la ropa. Si no me daba prisa, perdería al chico de vista, y, si traía problemas al Más Allá, también me los traería a mí. Subí por las rocas, teniendo cuidado de no volver a resbalar, y salí a uno de los caminos de arena. Vi que el chico había dejado marcas de pisadas, así que al menos sabía por dónde tenía que ir para seguirlo. No tardé mucho en encontrarlo. Ya no iba tan decidido como antes. Seguía mirando su cuaderno ocasionalmente cuando llegaba a algún cruce de caminos, tratando de elegir el camino correcto. Y, según íbamos avanzando, iba poniéndome más y más nervioso. Estaba alejándome demasiado del Atrio, y mi descanso estaba a punto de terminar. Nunca había abandonado mi puesto. Pero, claro, tampoco podía abandonar mi misión. No podía permitir que un Alma así vagara sola por el Más Allá sin ningún tipo de vigilancia. 

			¿Y si lo detenía? 

			Mala idea. No sabía quién era. ¿Y si era uno de esos Centinelas de los que tanto había oído hablar? Era imposible, pero… ¿y si sí? No era rival para él. Ni de lejos. Hasta el propio Consejo temía a esas Almas Oscuras. No. Sería mejor mantener la cautela, tratando de averiguar más sobre él. Ya cubriría alguien mi puesto.

			Seguimos internándonos más y más en el bosque. Nunca había ido tan lejos. La luna ya iluminaba en lo alto. Eso significaba que Kari estaría aguardándome en el Atrio, esperando que la acompañara. Pero, si no me presentaba, seguramente pensaría que no me había atrevido, así que se iría ella sola a La Cueva del Destino. Si supiera lo que estaba haciendo yo mientras… 

			De repente, casi todas las plantas que nos rodeaban comenzaron a brillar. Poco a poco al principio, como si alguien hubiera encendido cientos de velas. Parecía como si el cielo estrellado se reflejara en un lago. Puntos dorados brillantes que creaban un mapa de constelaciones por el que caminábamos el chico y yo, atravesando galaxias de arbustos y planetas en forma de árbol. Nunca había visto nada igual. Porque nunca me había atrevido a adentrarme en un bosque por la noche. Solo lo había visto en los libros de la Gran Biblioteca.

			Y entonces lo oí. 

			Un aullido.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Taro

			[image: ]

			Se me había olvidado por completo. 

			«No cruces el bosque bajo el reflejo de la luna».

			Todos sabíamos eso. Y yo había cometido la imprudencia de saltarme una de las reglas más importantes. Se hablaba de animales devoraalmas, de lobos de colmillos gigantescos, de Almas extraviadas que buscaban nuevos cuerpos… Todo podían ser meras leyendas, pero tampoco quería quedarme mucho tiempo para averiguarlo. 

			El chico no parecía preocupado. Claro, ¿por qué iba a estarlo, si no era consciente del peligro que podía estar acechando? No podía dejar que le pasara nada. No sin saber antes quién era y qué hacía allí. Pero ¿qué iba a hacer yo para defenderlo si no tenía ni idea de a lo que podíamos enfrentarnos? 

			Solo esperaba que no nos cruzáramos con nada que pudiera… 

			Mierda. 

			Escuché primero unos crujidos, como de madera agrietándose. Luego unos ruidos de rocas moviéndose por la tierra, como de gravilla. Y, casi sin darme cuenta, había un devoraalmas merodeando a nuestro lado, formándose poco a poco, con su mirada fija en el chico que caminaba más adelante, ajeno al peligro. «Rápido, Taro. Recuerda lo que aprendiste en la formación». A los devoraalmas les gusta, por supuesto, devorar Almas. 

			Menuda ayuda. 

			«Recuerda, Taro…», me dije a mí mismo. 

			A los devoraalmas les atraía el brillo que desprendían las Almas al llegar al Más Allá. Ese podía ser el truco. Me metí la mano en los bolsillos y saqué una pequeña bolsa de polvo de cerusita. La necesitaba para corregir el rumbo de Almas despistadas cuando atravesaban el Atrio. Hacía mucho que no lo usaba. Quizá su brillo atrajera al devoraalmas y dejara de perseguir al chico misterioso. Abrí la bolsita y saqué un poco de polvo de su interior. Sin pensarlo dos veces, lo lancé al aire y un brillo plateado formó una niebla a mi alrededor. Oí un gruñido y pude ver cómo el monstruo había fijado su atención en mí. Genial. Le había despistado. Ahora solo tenía que evitar que me comiera a mí. 

			Eso ya iba a ser más difícil. 

			Aunque yo no era un Alma. Quizá no le interesara tanto… 

			Nunca había visto uno tan de cerca. De hecho, nunca había visto ninguno. Pero yo era un Guardián de Almas. Quienquiera que fuese ese chico, estaba en mis manos protegerlo. Así que esperé a que el devoraalmas llegara a mi altura. Era mucho más grande de lo que había imaginado. El polvo de cerusita había hecho su efecto y le había atraído más rápido de lo que pensaba. En el interior de su caparazón de roca y raíces, había algo que también brillaba. Una llama que lo mantenía con vida. Según lo que había leído en la Gran guía del Más Allá, tenía que apagarla y se desmontaría de nuevo por completo. Pero debía ser rápido, porque el chico se iba alejando cada vez más. 

			No tuve más tiempo para pensar. El devoraalmas abrió su boca y se lanzó a por mí, absorbiendo todo lo que había entre los dos: ramas, piedras, arbustos… Todo acabó en el interior de su boca, y por poco no lo hice yo. 

			Gruñó y se giró hacia mí, tratando de agarrarme. Rodé por el suelo y conseguí evitarlo por muy poco. Tenía que apagar su llama, y la única forma de hacerlo era con mis propias manos. Solo debía estar lo suficientemente cerca. Para mi sorpresa, se movía muy rápido para ser tan grande. Uno de sus puños impactó contra el suelo a escasos centímetros de mí, y la onda expansiva me lanzó a varios metros de distancia; choqué con un árbol, me hice polvo el brazo izquierdo y se me cortó la respiración. 

			

			Tenía que aprovechar que yo era más pequeño y más ágil. Solo tenía que recuperar el aliento, pero no me dejaba ni un momento de tranquilidad. Porque, en cuanto tuvo ocasión, lanzó una roca más grande que mi cabeza directamente hacia mí. La esquivé de milagro y me caí de rodillas, rasgando mi pantalón. Debía pensar un plan y debía hacerlo ya. Quizá… Quizá si me dejaba atrapar cuando intentara devorarme, podría acercarme lo suficiente como para apagar su llama. Pero era demasiado arriesgado. Un paso en falso y acabaría dentro de su gigantesca boca. Y adiós Taro.

			El devoraalmas ya estaba cargando de nuevo, así que eché a correr mientras el suelo retumbaba tras de mí, con el monstruo arrasando todo a su paso. Si me viera Kari, enfrentándome yo solo a un devoraalmas… Ni yo mismo me lo podía creer. Tropecé con una raíz y caí rodando por una ladera de tierra, sin control hasta que frené contra unos arbustos. Estaba agotado, y el chico seguramente ya estaría demasiado lejos como para volver a encontrarlo. Iba a tener que jugármela y poner a prueba mi plan de una vez por todas. El monstruo dio un salto desde lo alto de la ladera y cayó a pocos metros de distancia, plantando sus enormes patas rocosas, y abrió su gigantesca boca todo lo posible, absorbiendo de nuevo con fuerza. Esa vez me dejé arrastrar. Si prestabas la suficiente atención, podías escuchar gritos provenientes de su interior. Las voces de todas las Almas que había engullido. 

			«Venga, Taro. Solo tienes que esperar al momento perfecto». Porque, si me dejaba llevar demasiado, sería imposible salir. 

			Así que, cuando estuve lo suficientemente cerca, a punto de ser devorado, metí la mano en mi bolsillo y le lancé las serenas que había recogido. Estas se deshicieron en una nube de color naranja, despistándolo lo justo para que me dejara caer. En un movimiento rápido, estiré mi mano y la metí entre sus rocas, cortándome los dedos, hasta que pude notar su llama, aunque no quemaba. Apretándola entre mis manos, no se apagó, sino que conseguí arrancarla de su interior, como si fuera una mala hierba. No hubo gruñido o una explosión espectacular. En cuanto le quité la llama, el monstruo se deshizo por completo y me dejó caer al suelo con un golpe seco. Saqué la bolsa de polvo de cerusita de mi chaqueta, la abrí con la mano libre y dejé caer en su interior la llama.

			Tenía el corazón de un devoraalmas. 

			Nunca pensé que vería uno de cerca.

			De hecho, nunca pensé que derrotaría a uno. 

			¡Yo! ¡Taro, el aburrido! ¡JA! ¡Tendría que haberme visto Kari! ¡Nunca me creería! ¡Para que luego dijera que los libros no servían para nada!

			Después de un rato tratando de recuperarme, cogí una de las rocas afiladas de las que, hasta hacía un momento, habían dado forma al devoraalmas y me la guardé en mi chaqueta. Eran un objeto muy preciado. No todos los días uno podía coleccionar su corazón y parte de su cuerpo. Volví al camino en busca del chico, deseando que no fuera demasiado tarde, y, aunque perdí la esperanza varias veces, al final acabé viéndolo a lo lejos, siguiendo su camino, totalmente ajeno a la pelea que acababa de tener lugar justo detrás de él. Parecía tener muy claro a dónde iba, pero yo cada vez estaba más perdido.

			Hasta que el bosque terminó y llegamos a un claro donde había varias casas de madera y ladrillo. Parecía uno de los asentamientos que rodeaban las lindes del bosque. Si no me equivocaba, ahí vivían las Almas que llevaban más tiempo en el Más Allá. Al menos, algunas de ellas, que aún no habían decidido su destino. 

			

			El chico saltó por encima de una valla y caminó por la que parecía la avenida principal de la pequeña aldea, con faroles de luces azules que iluminaban el camino. Cuando estuvo a suficiente distancia para no verme, salté también la valla, aunque me enganché el pie y estuve a punto de caerme de morros sobre el barro. Según me adentraba en la aldea, empecé a escuchar gritos y risas. Provenían de una de las casas del final del camino. A través de sus ventanas se filtraba una luz anaranjada. El chico se detuvo ante la puerta, la observó con detenimiento y, tras unos segundos de duda, llamó. Parecía que nadie iba a contestar, pero finalmente la puerta se abrió y, después de una breve conversación con alguien que se asomaba desde la oscuridad del interior de la casa, el chico entró y la puerta se cerró al momento. 

			¿Qué era ese lugar? 

			La única forma de averiguarlo era entrando yo también. Ya había llegado hasta allí. No tenía sentido que me diera la vuelta cuando estaba a punto de descubrir lo que tramaba. Anduve a toda velocidad hasta llegar a la casa y llamé un par de veces. Escuché unos pasos al otro lado y me aparté un poco cuando la puerta comenzó a abrirse. 

			—¿Quién llama a La Cueva del Destino? —preguntó una voz desde la penumbra. La Cueva del Destino. Era la primera vez que la veía. Por lo que me había contado Kari, me la imaginaba más espectacular, y no una especie de cabaña destartalada. ¿Qué podía querer ese chico ahí? ¿También estaría buscando recordar?

			—Soy… —¿Decía realmente quién era? No sabía lo suficiente de ese lugar como para arriesgarme. Además, si estaban usando barajas del tarot prohibido, no sé si les gustaría saber que había un Guardián vigilando. Mejor inventarme un nombre. Por si acaso—. Soy Ta… Talón.

			La voz se quedó en silencio, como esperando a que dijera algo más. 

			—Estaba buscando a un chico que acaba de entrar y…

			—Aquí no ha entrado ningún chico —replicó.

			—¿Cómo que no? Si lo acabo de ver. 

			Su respuesta fue cerrar la puerta de golpe, sin ningún tipo de explicación. Menudo maleducado. ¿Quizá tenía que dar algún tipo de contraseña o…? Espera. Kari me había hablado de un pago. ¿Qué podía darle para que me dejara pasar? Me metí la mano en los bolsillos, buscando algo que sirviera, cuando me pinché.

			—¡Ay! —protesté. Una gota de sangre me salió del dedo índice. La piedra del devoraalmas. Era lo único que podía ofrecerle, así que esperaba que me sirviera.

			Volví a llamar a la puerta y esta, tras unos instantes, se abrió de nuevo.

			—¿Quién llama a La Cueva del Destino? —preguntó la voz otra vez.

			—Hola. Soy Talón. Traigo el pago. —Le mostré la piedra entre mis dedos. 

			—¿Qué es eso?

			—Una piedra de un devoraalmas. Son muy valiosas. 

			Del interior de la casa salió una mano de tres dedos, con uñas verdes y afiladas, y cogió la piedra, para acto seguido cerrarme la puerta en las narices una vez más.

			—¡Eh! ¡Que te he pagado! —protesté. ¡Con lo que me había costado conseguirla, más le valía abrirme y dejarme entrar! Tardó un rato, pero, al final, acabó abriendo la puerta del todo. 

			—Puedes pasar.

			Dudoso al principio, me asomé un poco y no vi nada. Solo había oscuridad. ¿Y si era una trampa para Guardianes de Almas como yo y me estaba metiendo de lleno? Por un momento pensé en darme la vuelta y salir, pero, nada más cruzar la puerta, esta se cerró tras de mí. Y, en cuanto lo hizo, la oscuridad desapareció y ante mí había una taberna rebosante de Almas. El techo era como el de una cueva, con estalactitas puntiagudas y roca húmeda y oscura. En el suelo, entre las mesas, también había estalagmitas, y un suelo liso y pulcro que reflejaba la calidez del fuego y de las brilunas volantes que iluminaban todo el lugar. 

			

			Busqué con la mirada al chico, pero no lo veía por ningún lado. Ese sitio estaba a rebosar. Iba a tener que hacer uso de toda mi concentración. Pero, claro, solo lo había visto de lejos. ¿Cómo iba a reconocerlo entre tantas Almas?

			—Disculpa —me dijo un hombre alto y corpulento, con dos bandejas plateadas en las manos. Tardé unos segundos en reaccionar, hasta que entendí que lo que quería era que le dejara pasar. Me aparté torpemente, y fue directo a una de las mesas, donde puso las bandejas y varios platos de comida. Había demasiadas Almas. No debería estar allí. Los Guardianes no teníamos permitido confraternizar con ellas. Empecé a ponerme nervioso, pensando que alguien podría verme y llevarme ante el Consejo por desobedecer una de sus normas. Me quité mi insignia de Guardián y la escondí en el bolsillo. Entonces lo vi.

			El chico estaba junto a la barra, tratando de hablar con una mujer que no dejaba de llenar jarras de plata con algo que parecía alboriel. Tenía que acercarme y escuchar. Si me sentaba a su lado, no iba a sospechar nada. Yo podía ser un Alma cualquiera. Así que caminé entre las mesas, disimulando, aunque seguro que en mi cara podía verse que era un Guardián hecho y derecho. «No pienses eso ahora, Taro, por favor. Tú actúa como…, como actuaría un Alma». Llegué hasta la barra y me coloqué cerca de él, concentrándome para escucharlos. Pero fue llegar y la mujer salió de la barra, con cinco jarras rebosantes, y las llevó a las distintas mesas. El chico también tenía una jarra frente a él, pero la miraba con recelo, como si no se fiara de lo que había pedido. 

			De repente, alguien gritó y me giré de golpe.

			—¡Corazón de plata! ¡Un corazón de plata! —chillaba una mujer, que se había puesto de pie junto a su mesa, exultante. Varias Almas se reunieron a su alrededor, curiosas, tratando de saber más de lo que había ocurrido. Y, sobre la mesa, apareció una Incursión con forma de corazón, como si fuera un colgante. Solo duró unos segundos y desapareció. Pero lo vimos todos. Era verdad. En ese sitio las Almas estaban recordando. Lo que no esperaba era ver a Kari sentada frente a aquella Alma, con una sonrisa de oreja a oreja, y recogiendo algo que había sobre la mesa, aunque no llegué a ver lo que era. Quizá podía hablar con ella y contarle lo que sabía del chico misterioso, pero, cuando me di la vuelta, ya no estaba. La jarra seguía llena, pero él había desaparecido. Mierda, solo había dejado de vigilarlo un segundo. ¿Dónde se habría metido? Empecé a buscarlo con la mirada, pero no estaba por ningún lado. ¿Se habría dado cuenta de que lo estaba siguiendo y estaba tratando de evitarme? Tenía que dar con él, así que caminé entre las mesas, para ver si lo encontraba sentado en alguna de ellas. Veía a las Almas con cartas de ese tarot prohibido del que me había hablado Kari. Pero vislumbré que estaban en blanco. 

			—Un reloj sin agujas —dijo un hombre al coger una carta de la baraja de la mujer que se sentaba frente a él. Ella hizo lo mismo, pero del mazo del hombre.

			—Un árbol seco —dijo a su vez la mujer.

			Sin embargo, esas cartas no tenían nada dibujado. ¿Cómo podían ver tan claras imágenes que para mí eran invisibles? Debería haber investigado más sobre ese tarot, pero había muy pocas menciones en los libros que había leído. Traté de hacer memoria. Sabía que lo prohibieron porque decían que era peligroso, que podía destruir el Más Allá tal y como lo conocíamos, que podía tener el poder de fragmentar a las Almas. Aunque ahora que veía a las Almas haciendo lecturas, no parecía tan peligroso. No obstante, estaba prohibido. Y, si el Consejo así lo había decidido, por algo sería. No iba a ser yo el que le llevara la contraria. Eso sí que no.

			

			Seguí andando, alerta para ver si encontraba al chico, hasta que llegué al fondo de la taberna. Nada. No estaba por ningún lado. Pero no podía haber desaparecido así como así. Era imposible. Hasta que, después de unos momentos de angustia, lo vi. Sentado a una mesa junto a la chimenea, solo, y revisando su cuaderno misterioso bajo la luz de una briluna que parpadeaba. No iba a tener una oportunidad mejor. Debía hablar con él. Era la única forma de descubrir qué tramaba, cuál era su plan y, sobre todo, saber cómo había llegado al Más Allá sin pasar por el Atrio de las Almas.

			—¿Puedo sentarme? —pregunté cuando estuve junto a su mesa. El chico ni siquiera contestó. Estaba tan concentrado en el cuaderno que seguramente ni me hubiera oído. Tosí un poco para llamar su atención y volví a preguntar—: ¿Está libre?

			Levantó la vista del cuaderno y me miró algo perdido, como si no supiera lo que estaba pasando o a qué me refería. Señalé la silla libre y por fin pareció entenderme.

			—Ah, sí, sí. Como quieras. —Y cerró el cuaderno al momento.

			Me senté y busqué con la mirada a la mujer de la barra, por si podía pedirle que nos trajera un par de jarras de alboriel. El chico tenía el pelo de un color rubio oscuro y algo ondulado. Le caía a mechones por la frente, y casi le tapaba las orejas de soplillo. Sus ojos eran de un color verde parduzco, y su nariz achatada y redonda. Una cicatriz le recorría parte de la mejilla izquierda, casi como si se hubiera quemado. Era más alto que yo o, al menos, lo parecía pese a estar sentado. Llevaba una especie de toga negra que le cubría la ropa, pero se podía entrever una camisa blanca con rayas doradas, muy parecida a las que llevaban las Almas cuando entraban en el Atrio. 

			—¿Has pedido algo? —quise saber. 

			—No. —Negó con la cabeza.

			—¿Qué estabas leyendo?

			—Nada —respondió como tratando de zanjar cualquier tipo de conversación sobre su cuaderno. Pero yo sabía que era importante para él. Después de todo, le había estado guiando hasta La Cueva del Destino.

			—¿Primera vez por aquí?

			—No —respondió con firmeza. Yo sabía que mentía. Y él también sabía que yo sabía que mentía.

			—Primera vez —le expliqué, señalándome—. Me llamo Talón. —Le tendí la mano.

			—Samuel. —Pero no me la estrechó, desconfiado. 

			La mujer de la barra apareció junto a nuestra mesa, expectante, y le pedí una bebida para mí y otra para el chico. Asintió y se alejó mientras yo volvía a centrarme en él, tratando de descubrir sus secretos. Pero tampoco sabía qué hablar con él o qué preguntarle. 

			—¿Conoces a alguien? —dije al fin. 

			—¿Aquí?

			—Sí. No sé, a lo mejor has venido buscando a alguien… o algo —dejé caer, como quitándole importancia, a ver si picaba el anzuelo. Tampoco es que hubiera sido muy sutil, las cosas como son.

			—¿Te suena una tal Olimpia? —preguntó.

			

			—¿Olimpia? —repetí. ¿Qué podría querer de ella?—. Creo que es la dueña. 

			—¿La conoces? —prosiguió, interesado—. ¿Podrías presentármela?

			—Podría presentártela, pero… ¿para qué quieres conocerla?

			Sin embargo, no pude responder porque apareció la mujer con nuestras bebidas, dejándolas sobre la mesa, junto con una baraja de cartas.

			—Dos jarras de alboriel… y una baraja del umbral.

			—No, gracias —respondió Samuel. La mujer lo miró, totalmente descolocada. ¿Qué pasaba? 

			—Aquí se viene a beber y a echar las cartas. 

			—Es que no… —comenzó a decir Samuel, pero me adelanté y acepté la baraja de la mano de la mujer. 

			—Nos quedamos con las cartas. Gracias —dije, con la vista fija en Samuel. La mujer pareció calmarse y se alejó. Examiné un poco la baraja y vi que las cartas eran totalmente blancas, con el borde en color plata y un mosaico intrincado dibujado en el dorso.

			—¿Sabes qué hacer? —me preguntó.

			—Por lo que he visto, hay que cortar el mazo. Cada uno se queda con una mitad y… —Miré hacia atrás, buscando alguna mesa donde estuvieran haciendo una de esas lecturas, y vi a dos chicos a mi izquierda. Cada uno iba cogiendo cartas del respectivo mazo de su compañero—. Creo que yo tengo que coger una carta de tu mitad, y tú otra de la mía. Decimos lo que vemos en la carta y eso… pues tiene que significar algo, supongo. 

			—Vamos, que no tienes ni idea de lo que hay que hacer —repuso.

			—No controlo mucho de esta baraja de tarot —me defendí—. Tampoco parece muy difícil, y la mujer de antes nos está vigilando —señalé, viendo cómo nos miraba de reojo de vez en cuando—. Creo que aquí no se toman muy bien que no juguemos.

			—Probemos a tu manera entonces. —Cortó el mazo de cartas que había sobre la mesa, cogiendo la mitad y poniéndolo frente a él. Yo lo imité y cogí mi parte—. ¿Quién empieza?

			—Empiezo yo —decidí y, alargando la mano, tomé una carta de su parte del mazo. Pero, cuando la fui a mirar, esta seguía en blanco.

			—¿Y? —preguntó, curioso. 

			—No sé si lo he hecho bien… Espera, voy a coger otra.

			—Déjame probar a mí. —Se adelantó y tomó una carta de mi mazo. La observó detenidamente y, tras unos segundos de espera, habló—: Un… ¿frasco de cristal?

			—¿Un frasco?

			—Sí, o eso parece. Y dentro hay como luces… —describió.

			—¿Puedo verla?

			Samuel giró la carta hacia mí, pero estaba en blanco. Ahí no había ningún tarro de cristal.

			—Eh, aquí no hay nada. —Extrañado, volvió a mirarla, pensando que le estaba engañando. 

			—¿Cómo que no hay nada? ¿No ves las luces?

			—Quizá solo funciona con quien ve la carta primero o algo así —reflexioné y volví a mirar la que había cogido de su baraja, pero seguía igual. Sin ningún tipo de dibujo. Totalmente en blanco—. Voy a probar con otra… —Y tomé una nueva de su mazo; no obstante, al mirarla, también estaba en blanco—. ¿El color blanco te dice algo?

			—No sé muy bien qué responder a eso —dijo, frunciendo el ceño—. Me toca…

			Si esa especie de juego era para recordar, quizá no tuviera mucho sentido conmigo. Las Almas llegaban al Más Allá sin ningún tipo de memoria, pero yo recordaba toda mi vida. No me habían borrado los recuerdos nunca.

			

			—Un… Creo que es una pluma dorada. Como una pluma de escribir. 

			Fue escucharle decir la palabra y venirme a la mente un recuerdo. Aquel Guardián de Almas que me dejó su pluma para uno de los primeros exámenes que hice para conseguir el acceso al Atrio. No volví a verlo, y no me pidió que se la devolviera. Era tan guapo…, y nunca supe su nombre. Hacía mucho tiempo que no pensaba en él. Y ese juego de cartas lo había conseguido de golpe. 

			—¿Algo?

			—Sí. Es la pluma con la que hice mi primer examen —le expliqué mientras cogía otra carta de su baraja. La miré con detenimiento. Tal vez había que esperar un rato para que desvelara su significado. Aunque con él había sido casi inmediato. ¿Funcionarían diferente con cada tipo de Alma? 

			—Aquí no aparece nada. A lo mejor esta baraja está mal.

			Quizá si hablaba con Kari, ella podría ayudarme con la lectura. Aunque tampoco quería dejar solo al chico. Quería averiguar más sobre él y no estaba consiguiéndolo. 

			—¿Me toca? —preguntó. 

			—Espera, que puede que alguien que conozco sepa por qué esto no está funcionando… —dije, girándome y buscando a Kari con la mirada, pero era difícil encontrarla entre tantas Almas.

			—Sobre lo de Olimpia… —escuché que me decía el chico—. Si pudiera hablar con ella…

			—¿Qué quieres de Olimpia? —inquirí, mientras seguía buscando a Kari.

			—Aún no lo sé, pero tengo que hablar con ella. 

			—¿Por qué? —insistí.

			—Bueno, eso es asunto mío —contestó, molesto. 

			—Pero soy yo el que te la tiene que presentar, así que eso hace que también sea asunto mío, ¿no crees?

			—¿Y a ti qué más te da? No te conozco de nada.

			—Y aun así me estás pidiendo ayuda —subrayé.

			—Pues olvídalo. Ya me busco yo la vida… —Y empezó a levantarse de su silla cuando apareció Kari en nuestra mesa. Justo a tiempo.

			—Pero ¿qué haces aquí? ¡Fui a buscarte al Atrio y no estabas por ningún lado! —Me revolvió el pelo con fuerza—. Hola, me llamo Kari —dijo, saludando a Samuel, frenando en seco su huida.

			—Yo ya me iba…

			—¿Irte? ¿A dónde? Si acabáis de empezar la lectura, ¿no? Esperad, que me siento.

			Se acercó a la mesa de al lado y, sin preguntar siquiera, cogió una silla libre y la colocó junto a mí. 

			—¿Sabes cómo va esto, Tarito?

			—No me llames Tarito —protesté.

			—Pensaba que te llamabas Talón —intervino Samuel y Kari me miró, confusa. Menos mal que entendió un poco lo que estaba pasando e improvisó con rapidez.

			—Es un mote cariñoso. Pero Talón y yo somos inseparables, ¿verdad, Taloncín? —dijo, pellizcándome el moflete—. Venga, ¿a quién le toca coger carta? 

			—A mí —contestó Samuel y alargó la mano de nuevo, tomando una carta de mi montón—. Creo que es una especie de planta…, como un junco… Y sale agua de dentro. No tendrás agua, ¿verdad?

			Kari y él me miraron, como esperando una respuesta, algo de interacción por mi parte. No obstante, esa planta no me despertaba ningún recuerdo. Por cómo la describía, tenía pinta de ser una hidrolís, pero, sin ver el dibujo, era difícil. Supuse que las cartas no siempre podían funcionar. Por eso era todo un acontecimiento cuando un Alma conseguía recordar algo a través de ellas. 

			

			—No. No tengo agua —respondí, confuso.

			—Te toca, Tar… Talón —me indicó Kari—. La lectura tiene que ser rápida.

			—Voy, voy, pero esto no está funcionando. 

			Y, por supuesto, cuando cogí una de su montón, me volvió a pasar lo mismo: una carta totalmente en blanco.

			—¿Ves? No dejan de salirme cartas en blanco. No tienen ni un dibujo ni nada. Esta baraja no funciona bien. —Se la enseñé, pero, claro, ella no habría podido ver nada de todos modos.

			—Espera, hay veces que tardan un poco en desvelarse…

			—Que no, que es la tercera que saco y no hay forma. 

			—Hum —fue su única respuesta. 

			—¿Hum? ¿Qué tipo de respuesta es esa?

			—¿Nos disculpas un segundo? —Levantándose de la silla, tiró de mí para levantarme también.

			—Pero ¡¿qué haces?!

			—Nos esperas aquí, ¿no? —Y arrastrándome, literalmente, nos alejó de la mesa, dejando atrás a un Samuel del todo desconcertado.

			Protesté y traté de librarme de su agarre, pero Kari era sorprendentemente fuerte. Y no me soltó hasta que llegamos a una zona menos concurrida, junto a la barra de La Cueva. 

			—¿Qué narices te pasa? 

			—¿Quién es ese chico? —me preguntó, totalmente seria. Y Kari nunca estaba seria. 

			—Te lo ha dicho él. Se llama Samuel —recordé.

			—¿Y lo has conocido aquí? —indagó.

			—Sí —mentí y, al momento, me arrepentí—. No. A ver, lo vi aparecer en el bosque. No ha llegado hasta aquí a través del Atrio. No sé de dónde ha salido. Así que lo estaba siguiendo a ver si podía descubrir algo más sobre él. Como buen Guardián que soy —expuse, orgulloso, haciéndome un poco el chulo. 

			—Taro, si no sale nada en las cartas, es que no hay nada que tenga que salir. No sé si es un Alma o no, porque las cartas son para recordar cosas. Si están en blanco, es porque ya lo recuerda todo… —comenzó a decir.

			—Pero yo también lo recuerdo todo, y a él sí que le han salido cosas cuando ha cogido mis cartas —señalé—. Tú lo has visto. 

			—Es verdad —susurró, pensativa—. Eso entonces nos deja solo una opción.

			—¿Cuál? —En cuanto lo dije, lo vi claro. Kari asintió, preocupada—. Mierda. ¿Tú crees que…?

			—Es un Vivo —sentenció. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Samuel
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			—¡Dumbo! —me gritó uno de ellos.

			—¿Qué es el viento? ¡Las orejas de Samu en movimiento! —chilló otro. 

			—¡Tío, no te des la vuelta o vamos a salir volando! ¡Huracán!

			La rabia crecía y crecía, y yo ya no era capaz de mantenerla a raya. Me lancé contra Carlos, con los puños por delante y los dientes apretados. No se lo vio venir, y me miró con ojos desorbitados. Incluso llegué a ver un toque de terror en su mirada. Él me ganaba en fuerza. Claramente. Así que la única forma de vencerlo era pillarlo por sorpresa y, por supuesto, saber canalizar correctamente todos esos años de furia controlada. Me dejé ir. No paraba de escuchar en mi mente su risa de gorrino, de ver cómo se tocaba las orejas y se burlaba de mí. 

			Cuando lo tiré al suelo, nadie hizo nada. Todos estaban tan sorprendidos como él. No es que yo supiera pegar puñetazos. Nadie me había enseñado nunca, pero no podía ser tan difícil. Simplemente había que… No, no había que pensar. Lanzaría mis puños contra él y que pasara lo que tuviera que pasar. Escuché gritos, pero no sabía si eran los míos, los suyos o los de los que nos rodeaban. Bueno, esos aplaudían, se daban empujones y dejaban a su líder a su suerte. A mí me daba igual. Si podía hacerle un mínimo de daño, se lo iba a hacer.

			—¡Quitádmelo de encima, joder! —gritó Carlos, justo antes de darme una patada en el estómago y lanzarme hacia atrás—. ¡Está rabioso! ¡Me ha mordido!

			—No te he mordido, gilipollas —repliqué, tratando de recuperar el aire después de su patada. Se llevó la mano a la cara, tocándose la boca llena de sangre. Joder, esperaba haberle partido el puto labio.

			—¡El marica este me ha roto un diente! —chilló, aunque era mentira. 

			—¡Orejón! —bramó uno de sus amigos.

			—¡Samuel el orejotas! —vociferó otro. 

			Fui a ponerme de pie, pero llegó uno de ellos y me empujó de nuevo al suelo, sentándose sobre mi estómago. 

			—¡Lo tengo! —dijo. Carlos se limpió los pantalones de restos de tierra y se acercó a mí, con esos andares chulescos de quien se cree mejor que todos. Dios, cómo lo odiaba. ¿No podían dejarme en paz? ¿Tenían que tocarme los huevos todos los días? 

			—¡Quita, joder! ¡Que te levantes! —sollocé, pero daba igual lo que hiciera. Era mucho más fuerte que yo. Me agarró del cuello y las palabras se ahogaron en mi garganta. Carlos llegó, se colocó a mi lado, me miró con cara de odio, abrió la boca y me escupió. 

			—Puto asco, orejotas de mierda —masculló.

			—¡Eh, ¿qué hacéis?! ¡Martínez, Olmo! —escuché gritar a Morales, el profesor de Matemáticas. Carlos y el estúpido de su amigo levantaron las manos, como si los hubieran pillado robando.

			—¡Nada, nada! Solo jugábamos —se defendió Carlos. Yo me levanté como pude, limpiándome el escupitajo de la cara. 

			—¡Y una mierda! —protesté.

			—¡Me ha roto un diente! ¡MIRA! —lloriqueó, enseñándole al profesor la boca llena de sangre. 

			—¿Samuel? —preguntó Morales.

			—Ojalá se los hubiera roto todos —respondí.

			

			—¿Tenéis cinco años o qué? ¡Los dos a mi despacho! ¡YA! Vamos a llamar a vuestros padres.

			—¿Qué padres, si no tiene? —repuso Carlos, con una mirada de hijo de puta que encendió mi rabia de nuevo. 

			—¡¿Qué acabas de decir?! —grité, dispuesto a ir a por él otra vez, pero el profesor se interpuso entre los dos. 

			—¡Martínez, largo de aquí! ¡Hoy te quedas castigado! ¡A mi despacho!

			Carlos siguió un rato más retándome con la mirada hasta que se largó. En cuanto lo hizo, me separé del profesor Morales, llorando con impotencia. 

			—Perdona, Samuel. Me refería a tu tía… No quería… —se empezó a disculpar.

			—Han empezado ellos. No me dejan en paz. Estoy harto…

			—No puedes liarte a puñetazos, Samuel.

			—¿Y qué hago entonces? 

			Cuando llegó mi tía a buscarme, lo primero que hizo fue ir a hablar con el director mientras yo la esperaba sentado en el pasillo. Lo único que quería era irme de allí y no volver nunca. Odiaba el colegio, odiaba a mis compañeros, odiaba cómo me hacían sentir. Y odiaba que mi tía tuviera que venir a buscarme porque me había vuelto a meter en una pelea. No era la primera vez que tenía que cerrar su librería para venir a por mí. «Samuel, tienes que dejar de meterte en peleas», me había dicho la última vez. Perdona por querer defenderme. Me fui a la cama sin cenar y al día siguiente no nos dirigimos la palabra. Sabía que se preocupaba por mí, pero siempre tenía que escuchar al director, o las palabras del otro niño. ¿Y de qué coño iban a servir? 

			Así que, mientras el director y ella hablaban sobre lo horrible de mi comportamiento, yo no dejaba de darle vueltas a cómo hacer para desaparecer y no tener que volver a ese maldito instituto. ¿Y si me ponía a trabajar? ¿Contrataban a niños de quince años en algún lado? 

			—¿Castigado otra vez?

			—Es mi destino eterno —dije, poniendo voz como de místico.

			—No seas dramático. —Y Belén se sentó junto a mí, dejándose caer en la silla como si acabara de correr una maratón—. ¿Qué has hecho esta vez?

			Belén tenía dos años más que yo. Nos habíamos conocido en la fiesta de fin de curso del año anterior. Ella estaba fumando a escondidas en el baño de los chicos. Yo huía de dos gilipollas que me hacían la vida imposible. Y nuestros caminos se encontraron. Le apagó el cigarrillo a uno de ellos en la frente. ¿Resultado? Parte disciplinar y expulsión de una semana.

			—Nada. Los mismos de siempre.

			—¿Carlos? 

			—Pero esta vez le he partido la boca —dije, orgulloso.

			—¡Y será verdad! —se rio—. Dios, habría pagado por verlo. Hulk a tu lado no tendría nada que hacer. —Me cogió del brazo, levantándolo como si estuviera celebrándolo. 

			—No te rías, que lo digo en serio. Y él muy idiota se creía que le había roto un diente…

			—Ojalá se los hubieras roto todos.

			—¡Justo lo que dije yo!

			—Aunque mejor que no lo hayas hecho. Tampoco queremos que te expulsen, ¿no? —puntualizó.

			—¿Y tú qué haces aquí? —pregunté.

			—Venir a verte. 

			—Gracias.

			

			—¿Por qué? —repuso, encogiéndose de hombros.

			—Belén… —susurré, como si de repente hubiera olvidado su nombre y lo hubiera recordado al mismo tiempo. Menuda sensación más extraña. 

			—Sí, ese es mi nombre. No me lo gastes. Además, ya sabes que soy tu ángel de la guarda, aunque no crea en ángeles ni tonterías de esas. Solo en el tarot de tu tía y en el horóscopo, por supuesto. —Esperó a que yo sonriera un poco—. Al fin una sonrisa, aunque un poco cutre, ¿eh?

			—Estoy harto ya… —empecé a decir.

			—Lárgate.

			—Sí, claro. 

			—En serio. Si tienes alguna oportunidad de irte, hazlo. Vete —insistió.

			—¿Me estás echando? —bromeé.

			—Nos vamos —anunció mi tía Dora, saliendo del despacho del director e interrumpiendo nuestra conversación. Ni siquiera me miró.

			—Deseo concedido —ironicé, dirigiéndome a Belén, y me levanté de la silla para seguir a mi tía hasta la salida del colegio. Estuvimos varios minutos en silencio, y podía notar cómo ella estaba eligiendo las palabras cuidadosamente antes de echarme la bronca. 

			—Tía, yo… —comencé a decir, tratando de adelantarme.

			Pero, en vez de enfadarse, se dio la vuelta, me observó y me dio un abrazo.

			—¿Estás bien? —preguntó con cautela—. ¿Qué ha pasado?

			—Sí, sí. Estoy bien… —logré decir—. Ha pasado lo de siempre.

			—¿Qué es lo de siempre, cariño?

			—Lo de siempre —repetí, cabizbajo.

			—Te voy a sacar de este puto colegio —rugió—. Y ahora mismo vamos a la librería. Te has ganado un trozo de bizcocho por partirle el labio a ese niñato imbécil. 

		

	
		
			Capítulo 4 

			Samuel

			[image: ]

			La librería de mi tía Dora solía ser mi sitio favorito en el mundo. Un refugio donde podía ser yo mismo. Vivíamos justo en el piso de arriba, y algunas tardes venía Belén para comer el bizcocho de limón de mi tía y hablar sobre espíritus y tarot. Porque las dos sabían echar las cartas, por supuesto. Hasta había una sección ocultista de libros junto a la de novela romántica. Yo no creía mucho en todas esas cosas, pero mi tía…, bueno, era su pasión. Los fines de semana y algunas tardes la ayudaba con los clientes. Y, cuando contestaba o me portaba mal, me tocaba ayudar a limpiar. Esa cafetera con la que tantas veces me había quemado, o ese agujero junto al almacén del que salían cucarachas en verano.

			Pensé que me preguntaría más sobre lo que había pasado en el instituto. Pero no quiso volver a sacar el tema. Simplemente llegamos a la librería, me preparó un colacao caliente, me dio una de sus galletas de chocolate y me dejó en una de las mesas del fondo mientras ella atendía a los clientes que iban llegando. Hacía tiempo que se había corrido la voz de que sabía leer el tarot. Una persona se lo decía a otra, y luego esa otra a otra… Y así se había hecho con una red de clientes habituales que, cada semana, querían saber su futuro. A mí me las había echado varias veces, y acertaba. La última vez supo que iba a aprobar el examen de Lengua y que mi profesora de Mates se pondría mala una semana. Parecían tonterías, pero era divertido.

			

			—Samu, cariño, ¿puedes vigilar mientras hago una lectura? —me preguntó. Ya quedaba poco para cerrar, pero siempre se las ingeniaba para pasarse unos minutos de la hora del cierre. 

			—¿Y qué hago?

			—Vigila que no roben nada.

			—¿Qué? —repuse, asustado.

			—Tranquilo, vuelvo en diez minutos. 

			Y desapareció tras una de las estanterías. Su puerta secreta. Miré alrededor y vi que había un chico echando un vistazo a libros del estante de novedades, y una mujer mayor sentada a una de las mesas bebiendo una infusión. 

			—Vale. No hay problema. Puedo con todos —dije en un susurro—. Que nadie se atreva a robar.

			—¿Robar? —repitió una voz tras de mí y el corazón casi se me salió por la boca del susto. 

			—PERO ¿QUÉ COÑO…? —grité, y, al girarme, ahí estaba Belén, con esa pose tan suya, como si nada le importara. Más chula que un ocho—. ¿Qué haces aquí?

			—Hombre, cariño, ver si estabas bien después de lo de esta mañana, por supuesto —respondió como si fuera algo obvio—. ¿Te ha caído mucha bronca?

			—Pues fíjate que no —contesté con una sonrisa y levantando el mentón, orgulloso—. Si hasta ha dicho que quiere sacarme del colegio. De ese «puto colegio». Esas fueron sus palabras.

			—¿Los adultos pueden decir tacos delante de nosotros? —planteó Belén, fingiendo sorpresa mientras pasaba el dedo por la barra para comprobar si estaba limpia. Negó con la cabeza y entonces me miró, juzgándome.

			—¿Qué? —espeté.

			—Ya que ayudas a tu tía, al menos podrías limpiar un poco. Vamos, digo yo. 

			—Me ha dicho que vigile, no que limpie.

			—Pero tú eres un sobrino de diez y quieres que se sienta orgullosa, ¿a que sí? Venga ese trapo y a limpiar un poco. No seas patriarcal. 

			—¿Qué locuras dices? —repliqué. Belén cogió uno de los trapos sobre la barra y me lo lanzó a la cara, dándome de lleno—. ¡EH! ¡Que está asqueroso!

			—¡Qué va, si nunca lo usas! Tu pobre tía limpiando, cocinando, trabajando…, y tú lo único que haces es vaguear y hablar solo como un pirado.

			—¡Tengo quince años!

			—Suficiente para trabajar —repuso. Iba a contestar, pero me lo impidió poniéndome un dedo sobre los labios, mandándome callar—. Eh, ojo, ese chico está mirando demasiado uno de los libros. Creo que se lo va a llevar. 

			Seguí su mirada y vi al chico de antes con un libro de cine entre las manos. Si no me equivocaba, era uno de Star Wars. Pero era una edición especial, así que estaba cerrado con un plástico protector. Le daba la vuelta, miraba el precio, volvía a mirar la portada… Estaba indeciso. ¿Querría comprarlo? ¿O robarlo, como me había dicho Belén?

			—Yo me acercaría por si acaso… —me sugirió. 

			—No va a robarlo.

			

			—Tú mismo —dijo, encogiéndose de hombros y, de un salto, se sentó sobre la barra. 

			—¿Tú crees que…?

			—Yo lo haría. 

			—¡Tú no robarías un libro!

			—Ahí tienes razón. No robo libros —sentenció—. Que una quiere ser escritora.

			Por su culpa, en esos momentos estaba agobiado y no dejaba de mirarlo. ¿Y si tenía razón y salía corriendo con el libro? Mierda. Chisté, puse los ojos en blanco y salí de detrás de la barra, directo hacia el chico, pensando en lo que iba a decirle. Belén me apremiaba con los brazos, aunque yo seguía sin estar muy seguro. Llegué donde estaba el chico y me puse a colocar unos libros junto a él, disimulando. Él parecía no haber reparado en mí. Lo vigilé de reojo y vi que seguía dándole vueltas, como decidiendo qué hacer con ello. 

			—¿Te gusta Star Wars? —le dije, y pareció volver en sí. Me contempló, descolocado. 

			—¿Cómo?

			—Star Wars —repetí, señalando el libro con la mirada—. Esa es una edición especial. Tiene un montón de material exclusivo. 

			—Ajá —respondió.

			—Yo lo tengo. Cuando lo vi, lo tuve que comprar porque es que es chulísimo. —Y «comprar» lo dije con más fuerza.

			—Muy bien. —Dejó el libro de nuevo en la estantería.

			—¿No te lo llevas?

			—No, no. Ya volveré a por él… —respondió y, sin decir nada más, se dio la vuelta y salió de la librería. 

			Me giré hacia Belén, que me miraba con una sonrisa y los pulgares levantados. Hice una pequeña reverencia y, sonriente, regresé a la barra junto a ella.

			—Le has asustado, ¿eh? Qué tío tan duro estás hecho. Por la mañana le rompes un diente a uno y por la tarde evitas robos. ¿No serás tú Batman?

			—Me has pillado —bromeé.

			—Eso sí, no creo que fuera a robar, sinceramente. Estaba claro que lo iba a comprar y tú le has echado —reflexionó. ¿Estaba hablando en serio? Pero ¿de qué iba?

			—¡Qué! —grité—. ¿Cómo que se lo iba a comprar? ¿Y entonces para qué me metes miedo? ¿Para qué me dices nada?

			—Tranqui, que solo quería hacer un experimento —sonrió—. Quería saber si me hacías caso. Hasta dónde estabas dispuesto a llegar.

			—¡Hombre, pues claro que te hago caso! ¡Estabas supersegura!

			—Pues no me lo hagas tanto. Debes tener un criterio propio. —Me revolvió el pelo, pero yo me aparté, molesto.

			—Menuda estupidez. ¿Quién eres ahora? ¿Yoda? —le reproché.

			—Un poco menos verde, si no te importa —se defendió y cogió una galleta de uno de los tarros de cristal de la barra. Pero yo se la quité y la volví a meter dentro.

			—La iba a pagar —se defendió.

			—Sí, claro —refunfuñé.

			—Por cierto, que casi se me olvida. Mañana hay una fiesta en casa de Sandra. Les he dicho que te vendrías. 

			—¿A casa de Sandra? ¡Si no conozco a nadie!

			—Claro que sí. Conoces a Santi. 

			

			Santiago Alcolea. Llevaba enamorado de él desde que lo había visto por primera vez en teatro. Era guapísimo y de los pocos en el colegio que me trataban bien o se preocupaban por mí. Quedábamos algunas tardes para repasar los textos que nos daba la profesora y siempre me contaba historias del grupo de música que estaba montando. Y, claro, yo me quedaba embobado escuchándolo. Una vez incluso me regaló una caja de bombones porque, según él, había estado genial en los ensayos del día anterior. Pero qué pensaba Belén, ¿que tenía alguna oportunidad con él? Ni de coña.

			—Belén, sabes que nos encanta tenerte por aquí pero ¿podrías bajarte de la barra? —dijo mi tía tras salir de su cuarto secreto. Se despidió de la chica a la que le había echado las cartas y esta se fue de la librería acompañada de la mujer que tomaba la infusión.

			—¿Me echas hoy las cartas a mí? —preguntó Belén, obedeciendo y bajando de la barra. 

			—Ya es un poco tarde. Y sabes de sobra que hay que dejar al menos una semana entre lecturas.

			—Había que intentarlo. 

			—Pero te puedes quedar a cenar con nosotros —sugirió mi tía mientras se acercaba a la puerta de la librería y le daba la vuelta al cartel para que se leyera cerrado desde fuera. 

			—Nah, qué va. Si realmente me estarán esperando en casa. Pero me lo apunto para el próximo día —sonrió—. Por cierto, Samu, mañana trae tu propia bebida, ¿eh? ¡Nos vemos! —Lanzando un beso al aire, salió de la librería. Mi tía me miró, confusa, esperando una explicación.

			—Mañana tengo una fiesta en casa de Sandra —dije, como quien no quiere la cosa.

			—¿Quién es Sandra?

			—Una chica del curso de Belén. —A la que no conozco, aunque eso no se lo dije—. El amor…

			—¿Dónde vive? —me interrumpió—. ¿Qué amor? ¿De qué hablas?

			—¿Eh? Nada, nada. No sé lo que iba a decir. —De hecho, ni recordaba haberlo dicho. A veces me pasaba eso. Decía frases sin sentido. Dora me llevó a varios especialistas, pensando que era algún tipo de déficit de atención, o incluso autismo. Pero nada. Nunca nadie supo darme una razón, así que nos habíamos acostumbrado… más o menos.

			—¿Dónde vive esa Sandra, a ver? —repitió.

			—Nunca he estado en su casa —contesté mientras iba recogiendo las tazas y platos que había en las mesas. 

			—¿Quieres ir? Porque no parece que tengas muchas ganas… —inquirió mi tía, suspicaz.

			—Sí, sí. A ver, no es la fiesta de mi vida, pero puede estar bien —respondí, encogiéndome de hombros.

			—¿Quién va a ir?

			—¿A la fiesta? Pues no lo sé, la verdad. Belén y algunos chicos de su clase y de teatro. —Fue decir la palabra «teatro» y algo se iluminó en el rostro de mi tía.

			—De teatro… —repitió con una sonrisita—. ¿E irá el chico ese? ¿Cómo se llamaba?

			—¿Santi? No lo sé. Belén no me ha dicho nada —mentí.

			—Es muy majo. Me cayó muy bien cuando vino a la librería. —Y es que vino hasta allí para traerme los bombones. Normal que yo estuviera enamorado—. Y ya sabes que yo tengo ojo para esas cosas. Dile que venga un día y le echo las cartas. Tenía una energía especial.

			—No, no. No hace falta, no. 

			—Bueno, tú pregúntale —insistió.

			—Que sí, que se lo pregunto.

			—Y sobre la fiesta, no sé si me hace gracia que vayas a una con gente que te saca dos años. Pero si va a estar Belén, y ese tal Santi, no me parece tan mal —reflexionó—. Mira, vamos a hacer una cosa. Si al final quieres ir, te acerco yo. Y, en cuanto cierre la librería, voy a recogerte. 

			

			—Vale —asentí—. Me parece bien. 

			—Trato hecho entonces. ¿Te apetece que pidamos unas pizzas y vemos una peli de miedo esta noche? 

			—Pero la elijo yo, que las tuyas siempre son de hace mil años —protesté.

		

	
		
			Capítulo 5

			Taro

			[image: ]

			De repente, se escuchó un golpe fuerte fuera de La Cueva. Todas las Almas se quedaron en silencio. 

			—¡Eh, tú! ¡¿Dónde están mis lúnidas?! —gritó un hombre, alto, corpulento y con cara de pocos amigos. Estaba mirando directamente a Kari, como si la acusara de algo.

			—¿Qué has hecho?

			—¿Yo? Nada —se defendió Kari, levantando las manos en señal de rendición y, al hacerlo, cayeron al suelo un par de lúnidas de una de sus mangas. Me agaché para recogerlas y la miré, estupefacto. 

			—¿Estás robando a las Almas?

			—«Robar» es una palabra muy fuerte… —respondió cuando volvimos a escuchar otro golpe, mucho más alto. 

			Miré hacia la mesa de Samuel, pero ya no estaba. Se nos había escapado. 

			—¡Kari! ¡No está! ¡Se ha ido! —Sin esperarla, fui hacia la mesa, por si acaso lo encontraba cerca.

			Entonces La Cueva tembló un poco y una de las estalactitas del techo cayó justo delante de mí, cortándome el paso. Me giré para mirar a Kari, sin entender muy bien lo que estaba pasando. Pero ella estaba discutiendo con esa Alma que la acusaba de haberle robado… cuando todo se volvió negro. 

			Una explosión sacudió la entrada de La Cueva, haciendo volar por los aires todo a su alrededor. Yo salí disparado hacia atrás y me golpeé contra una de las paredes del fondo. Mis oídos comenzaron a pitar, y era incapaz de escuchar algo más allá de mi propia respiración. Tenía la visión borrosa…, ¿o era el humo que había cubierto todo el interior de La Cueva? Empecé a oír gritos y un sonido que reconocí al instante. En cuanto se disipó la niebla, pude confirmarlo: era un devoraalmas. Pero no era como el que había derrotado. Este parecía más poderoso. Era mucho más grande y, en su interior, había una llama de color negro. Me llevé la mano a la chaqueta y saqué la bolsa de polvo de cerusita. El corazón del devoraalmas brillaba tanto que traspasaba la tela. Me arrastré por el suelo y, en cuanto conseguí ponerme en pie, reconocí a Kari junto a una mujer ayudando a varias Almas a escapar de La Cueva, mientras el monstruo buscaba víctimas, desesperado, con movimientos toscos y torpes. 

			

			—¡Kari! —grité. Al verme, vino corriendo hacia mí y me cogió de los hombros, examinándome a ver si tenía alguna herida. 

			—¿Estás bien? ¿Te duele algo?

			—Solo un poco la cabeza… —Me llevé la mano a la frente, por lo que me manché de sangre.

			—Creo que es solo superficial —me dijo Kari al examinar la herida más de cerca—. Hay que salir de aquí. ¿Puedes andar?

			—Sí, sí. Estoy bien. —Pero ya había dejado de mirarme. Sus ojos estaban fijos en mi chaqueta. 

			—¿Qué llevas ahí?

			—¿Eh? —Vi cómo el brillo del corazón del devoraalmas también había traspasado la tela de mi ropa. Saqué de nuevo la bolsa. Su luz era casi cegadora. 
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